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En adhesión al Año Internacional de las Frutas y las 
Verduras, y reafirmando su importancia, Agrocien-
cia Uruguay decide publicar una edición especial 
con trabajos referidos a los principales desafíos en 
la producción, la comercialización y el consumo de 
frutas y hortalizas en Uruguay. 
La definición de Naciones Unidas tiene como obje-
tivo sensibilizar, atraer la atención de las políticas y 
compartir las buenas prácticas en relación con: los 
beneficios nutricionales del consumo de frutas y 
verduras; la contribución de estas a dietas y estilos 
de vida diversificados, equilibrados y saludables, y 
la necesidad de lograr una reducción efectiva de las 
pérdidas y los desperdicios de frutas y verduras(1). 
En Uruguay se estima que se producen 674.320 to-
neladas de frutas y hortalizas por año, y la importa-
ción representa 13% del total comercializado(2). 
Esta actividad involucra a 7.056 explotaciones rura-
les y ocupa en su conjunto 58.354 ha(3). 
Pese a ocupar solo 0,36% de la tierra, la hortifruti-
cultura ocupa a 12% del total de trabajadores per-
manentes vinculados a la actividad agropecuaria 
(incluidos venta de servicios agropecuarios y agro-
turismo), y a 63% de los trabajadores tempora-
rios(3). Considerando el total de empleo directo (per-
manente y temporario), el sector hortifrutícola 
ocupa el segundo lugar en importancia luego de la 
ganadería de carne. 
La mayoría de las explotaciones hortifrutícolas son 
familiares (88% en la horticultura y 86% en la fruti-
cultura)(4)(5)(6), por lo que además de su importancia 
en la producción de alimentos y la seguridad ali-
mentaria, el sector hortifrutícola representa el me-
dio y sustento de vida de muchas familias rurales, 
cumpliendo un rol social importante, generando 
arraigo en el área rural y aportando a su desarrollo. 
Los volúmenes comercializados en nuestro país 
permiten estimar un consumo per cápita de 
289 g/día de hortalizas y frutas frescas (sin consi-
derar papa y boniato), lo que dista de la recomen-
dación de la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) de 400 g/día(7). La recomendación de la 
OMS se basa en diversos estudios que muestran 
una relación positiva entre el aumento del consumo 
de frutas y verduras y la disminución de 

enfermedades, en particular las coronarias y el 
riesgo de accidentes cerebrovasculares(8)(9). 
La prevalencia del sobrepeso y la obesidad ha cre-
cido en nuestro país en las últimas décadas y se 
presenta en todos los grupos de edad, sexo y nivel 
socioeconómico. De cada 10 adultos de 25 a 64 
años, 4 presentan sobrepeso y 3, obesidad. El so-
brepeso y la obesidad afectan cada vez a más jó-
venes e incluso a adolescentes y niños(10). Esto re-
afirma la necesidad de trabajar en la promoción del 
consumo de frutas y hortalizas, y en generar y di-
fundir información sobre sus beneficios nutriciona-
les y el impacto en la salud, como forma de impulsar 
estilos de vida más saludables. 
El bajo consumo de frutas y hortalizas en Uruguay 
supone una oportunidad para los productores de 
acrecentar el volumen ofertado. Este aumento de 
oferta no requiere necesariamente de aumentar el 
área cultivada o la escala de producción, sino de 
transformaciones en los sistemas de producción 
que permitan producir alimentos de calidad de ma-
nera estable, sustentar los recursos naturales, y re-
ducir las pérdidas y los desperdicios de alimentos 
(en adelante PDA) en toda la cadena de producción 
y distribución hasta el consumidor final. También re-
sulta necesario lograr un aumento de la demanda 
de frutas y hortalizas, con base en mejor informa-
ción y formación de los consumidores para que pue-
dan identificar y optar por hábitos alimenticios salu-
dables. 
Un estudio emprendido por FAO en 2010(11) reveló 
que a nivel global aproximadamente un tercio de los 
alimentos destinados al consumo humano se pierde 
o desperdicia. Si bien se pierden alimentos a lo 
largo de toda la cadena alimentaria, hay diferencias 
en la etapa donde se concentran las pérdidas según 
el nivel de ingresos del país. En países de ingresos 
altos y medianos hay mayores pérdidas en la etapa 
del consumo, mientras que en países de bajos in-
gresos esto ocurre durante las primeras etapas y 
las etapas intermedias de la cadena de suministro 
de alimentos: producción, almacenamiento, refrige-
ración y distribución. 
En 2017 docentes de la Universidad de la República 
en conjunto con la Fundación Ricaldoni implemen-
taron el proyecto «Identificación de acciones y hoja 
de ruta para la reducción de pérdidas y desperdicios 
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de alimentos en Uruguay 2020/2030», con el fin de 
identificar acciones que contribuyan a reducir la 
PDA en las distintas etapas de la cadena, desde la 
producción hasta la venta(12). El estudio reveló que 
se pierden o desperdician un millón de toneladas al 
año, equivalente a 10% de la oferta de alimentos 
para consumo humano en nuestro país. Se estimó 
que 66% de estas pérdidas se producían en las eta-
pas de producción y poscosecha (pérdidas) y 11% 
se registraban en los hogares (desperdicios). Iden-
tificar dónde ocurren las pérdidas en la cadena y 
cuantificarlas es lo que permite orientar acciones 
hacia su reducción. 
Las pérdidas de alimento implican pérdida de efi-
ciencia energética de todo el sistema. Todas las de-
cisiones de manejo, desde la elección de la varie-
dad a sembrar, pasando por la nutrición equilibrada, 
hasta la definición del momento de cosecha y el ma-
nipuleo de la producción, pueden repercutir en las 
pérdidas, y es fundamental buscar reducirlas. Las 
prácticas empleadas tienen impactos asimismo en 
la calidad del alimento cosechado y su inocuidad. 
La protección de los cultivos frente a plagas y en-
fermedades ofrece el desafío de reducir las pérdi-
das de alimento, a la vez de evitar contaminar el 
ambiente y minimizar el impacto sobre otras espe-
cies. El desarrollo de productos específicos e ino-
cuos, así como el control biológico, requiere de in-
vestigación a nivel local para lograr una incorpora-
ción adecuada de estas herramientas en los distin-
tos sistemas de producción. 
Los aspectos mencionados son etapas previas a la 
cosecha, y por lo tanto porteras adentro. Pero por-
teras afuera también hay diversas dificultades en el 
actual sistema alimentario. La clasificación y el em-
paque de productos deja por el camino gran canti-
dad de alimento que tiene condiciones para ser con-
sumido, pero que no alcanza algunos estándares 
estéticos requeridos por el mercado. Revalorizar los 
alimentos de acuerdo con su aporte nutricional im-
plica cambios en las pautas de consumo que re-
quieren de acciones sostenidas y a largo plazo, ya 
que involucran procesos de educación. 
Finalmente, la cadena de comercialización y los 
puestos de venta reúnen otra proporción importante 
de las pérdidas, debido a condiciones inadecuadas 

tanto en el transporte como en el acopio y la con-
servación de alimentos. 
Los temas mencionados son complejos, diversos y 
requieren abordajes multidisciplinarios. Esto se re-
fleja en la contribución de trabajos científicos reuni-
dos en este número especial de Agrociencia Uru-
guay. Los trabajos abarcan desde la identificación 
de las principales causas de brechas de rendi-
miento y variabilidad de algunos cultivos, pasando 
por el análisis de alternativas biológicas de manejo 
de plagas y enfermedades que permitan una admi-
nistración más sostenible de la protección de los 
cultivos con menos impacto ambiental y la reduc-
ción de pérdidas por causas sanitarias; la identifica-
ción de las pérdidas de alimentos en los distintos 
eslabones de la cadena y la discusión de estrate-
gias para su reducción; la valorización de la calidad 
nutricional de frutas y hortalizas, y su inclusión 
como característica de selección en los programas 
de mejoramiento genético, hasta la promoción del 
consumo a través de distintos programas para pro-
mover estilos de vida saludables. 
La necesidad de conocer y cuantificar, para poder 
luego cambiar y mejorar, es la que alienta a cientí-
ficos e investigadores junto con productores y otros 
protagonistas del sistema a seguir trabajando en 
pos de un sistema alimentario más saludable y sus-
tentable. Lograr este cambio depende de todos y es 
responsabilidad de cada uno. Este número de Agro-
ciencia Uruguay busca aportar a dicho cambio con 
información novedosa sobre distintas facetas del 
tema. Confiamos en que el contenido sea de interés 
e impacto. 
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